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Serenidad 
A juzgar por las Infoi'iníiciones 

de la prensa, el disgusto dp los 
marinos lleva trazas de entrar en 
el período de descenso. Lo origino 
según parece algunas fi-ases del 
preámbulo de un decreto que los 
malinos consideraron nioleslns v 
la visita ordenada a los ¡vrsenaleM 
del Estado. 

Respecto á lo primero ya ha di­
cho el ministro—según afirman los 
periódicos—que no ha liaid lo i -
tención de molestar. En CUHUIO a 
lo segundo es de suponfr que una 
vez llamados a Madrid los capita 
ues general*"S de los tle|»arl,Hmen-
tos con el fln d^ que infoiiiicn li 
rectamente al ininisii'o acei* a Ot*i 
estado de los arsenales, qtie<l.)ra 
en sus|)eDS0 la visita de éstos. 

Plácenos que las satisricciones 
dadas si es que las lia hai)ido— 
satisfagan a todos, poivnie sí hace 
íalta que España reconstruya su 
poderío naval en condiciones do 
que sea superior al que ienia an 
tes del día aciígo de S-MiliMgo de 
Cuba, es preciso qm^ lo tos los es 
fuerzos se .Mine!). V (emas no \\'\ 
q u e ii'v if-: M-- I 1 i|.i • 1L->;M, 

n o es So'O » ' \ i)ile eil e i 

tei'ior no se H(ire-im los pr'obie-
mas maritiinos ue igual modo que 

en los pueblos de la orilla del mar, 
ni hav que dar al olvido que fué 
lierr-i adentro donde comenzó la 
campaña (ie descontlanzas de que 
tanto V tan jusÍHmente se han la-
tn'Milado los Miai'inos 

Reorg,inícense en buen lioi-a los 
servicios, pero reorganícense l)ien. 
Si es preciso exigir sacriflcios, 
que se pilan sin disfraz de pala-
bi'a, porque quien los otorga lie 
ne derecho n (i le se le igr.'dez-
can. 

L& preocup-^ción de todos, sin 
distini'ión de marinos ni paisanos, 
es los buijues de guefra; haceos 
pti 'i ici li • r v) I-i MI •'ineuie las 
operaciones (jiie lleg ido el moiueii-
lo de peligro se lian de realizar de 
molo serio; huíjues de combate 
(JUH ofre/. "U la posible garantía 
• le ([ue en las fuiícjuiies en que lo­
men paiie serán susceptihies de 
poner le .ineslro la, lo la victoria 

El [tais tía llegado a penetrarse 
de que sin centinelas avanzados de 
las costas que las vigilen y defien­
dan, no hay tranquilidad y esta 
dispuesto h sacritlcarse por lo­
grarla. 

Para que así lo piense ha habido 
(|:ie lesi. nii- muchas preoi-upacio-
IV. un di ' V otro, con conslancia 

/ h 'I -li lo que c i'Uhíilic ]H 
jUe sen I • >r la co 

,-> •. II 1. V scr¡ ' >"ii>iole que 
cuan lo vuelve a mirar con cariño 
los ücorazados del pro\ ecto de la 

junta de escuadra y siente anhelos 
de verlos realizatios, se malograra 
ese deseo pi'ecursor del saci'iílcio 
a que se halla*disf'íuesto para ad­
quirir por mar la fortaleza que le 
falta 

Von, siéntate á mí lado, lii cabeza 
reclínala en mi ic^clio, 

y no te extraño, no, si «oa«o sientes 
que el corazón inquieto, 

aún al hacer luchando por la rida 
los últimos esfuerzos, 

conserva aquel vigor con (jue á tu lado 
latía en otro tiempo. 

Calienta entie tus manos da las miaa 
los descarnados huesos, 

y esta frente, nl>rasada por la fiebre, 
orea con tu aliento. 

No creas que la muoit* me intimida; 
si lágrimas de fuego 

vos en mis ojo» do llorar causados, 
e» sólo p)r que dejo 

sin pan y sin cariño en este uiundo 
los seres que más quiero; 

no me asusta la nuuutc, no, ipio ansio 

eS" instante supri-mo, 
cum* la lihertad el pobre esclavo; 

como la luz el ciego; 
como descanso el peregrino errante, 

como pan el liambriento: 
porque sé i|ue la vida no termina 

con la vida del cuerpo, 
que mi viila es el sol ([uo al ucultarso 

no apaga su destell», 
y que al nioiirme, en luz ha de bañarse 

mi oscuro pensamiento. 
Ven, acércate niá», haz que tu oíd» 

roce mi labio seco. 
¡Ya se anuda mi voz en la garganta! 

¡Ya casi no te veo! 
Cuando se rompa el misterioso lazo 

<iue me aiirisiena al cuerpo, 
cietra sus ojo t̂, su postrer suspiro 

recójalo en un beso; 
y al dejar esa cánel dondn vires 

sabe lo que yo te espero; 
()ue preciso tu amor, como precisa 

laviilael movimiento, 
como precisa Dios el iníiuito, 

el espacio y el tiempo. 

Así. soñando, la pasada neclio, 
decía d nna mujer que adoro ciego 
al Bonlirine morir entro sus brazos. 

Y mis ojos se abrieron, 
vi que un rayo de luz por la ventana 

entraba hasta mi lecho, 
y lontí do dolor henchirse «1 alma, 

¡no era verdad el sueño! 
¡no era verdad! ¡No ora verdad, Dios mió! 

¡Ni la he visto, ni he muerto! 

Engenio Rey. 

En Nueva York se ha ensayado nna nue­
va piczn do artillería que segiin los yankis 
es la mejor del mundo. 

Siendo yanki. . . 
Scgiin el coirosponsal que telegrafía la 

noticia, el citado cañón echa preyectiles de 
ranchas arrol)a8 y los lanza á treinta y cin­
co kilómetros. 

¡Seis leguas y un pico! 
Para ese corresponsal los kilóraotros de­

ben ser muy pequeños 
Por eso le entran tantos en libra. 

El gobernador de Huesca ha multado á 
desciento» cincuenta y dos ayuntamientos 
por distintas fallas. 

Las multas importan ciento veintiséis 
mil pesetas. 

¿Pue» no quedamos en que ne se multa­
rla ni se suspendería ni se procesaría á na 
die para que no se creyese que se trataba 
de manejos electoralosí 

¡Qué buen onipleado del Sr. Villaverdc 
seria ese gobernader! 

Sin embarge, ya tiene el ministro de 
Hacienda un recurso para enjugar el déficit 
cuando lo haya. 

Un reparto de multas á los ayuntaiuien-
tos y 80 salva la situación. 

En Potes, un sujeto ha matado á una bu­
rra, por venganza. 

Vamos, le había hecho apearse alguna 
vez por las oreja» y no ha querido que re • 
pita la suerte. 

Probad el Cognac de HENRI GAMIE 

Las tropas imperiales han dado un tute á, 
valias kábilas rebeldes próximas & Fee. 

Hecho lo cual cortaron la» pabezas res» 
pcclivas ¡I treinta y nueve prisioneros y la» 
enviaron á Ab-de Azis. 

¿l'aia qué querrá el sultán marroquí tan-
las cabezas? 

¿Para demostrar con esos acto» de bar­
barie que lo de la ouropeizaeión e» una 
íilia? 

wmm DE i 
En la escuela primaria do uiüo» del bu-

Icvard Perier, en París, »e ha inaugurado 
una enseñanza de innegable originalidad. 

So denomina curso de Puericultura, 6 
sea conocimiento de los cuidado» que delie 
darse á los recién nacido». 

En el Ateneo de Burdeos, el catedrátieo 
do la facultad de Medicina, M. Layet, ha 
dado una coideiencia, patrocinada por la 
l'\ deración Naciotuil de los pintores contra 
ol «blanco de cerusa» (albayalde). 

M. liayet ha legitimado la campaña em-
prendida en toda Francia contra el u»o de 
car'iionalo do plomo, que causa la enferme­
dad y la muerto de centenares de obreres, 
cuando se pueden disponer de otros colore» 
bbincos inofensivos. 
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El cónsul de los Estado» Unidos en Mála­
ga ha remitido al departamento de Estado 
du Waslt^igtoii lot> siguiSntes iníónnes re-
lativos á la produooióu de café on él mun­
do durante lo» últimos sois años económi­
cos: 

Eu 1895 99, 10.355.000. 
En 1896 97, 13.605.000. 
En 1897-98, 16.178.000. 
En 1898 99, 13.723.000. 
En 1899 1900, 14.337.000. 
En 1900-1901. 13.985.000. 
Las dos últimas cantidades, si bieu o» 

üierlo (¡uo han sido calculada» con gran 
cuidado, son simplemente aproximada»! 

Los datos anteviormonto citade» demuea-
tran iiiio el consumo de cató ha ido aumen­
tando, durante los últimos cuatro anos, ca­
si á r.izóii do un millón de sacos por aflo, y 
si los cálculos hoibos para la próxima cose-
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UNA B^XPfíDIOION AL CAUCASO 

¡ OR' maoba qu« me «ontrar laíe verj que el oa-
i p i t i n se equivacaba tanto acerca de mis in-

tenciout», ni »iqaíer* intenté deseng^fiarlo. 

—¿Era va l i«n te? - l e p r c t u n t é , 
—Dios e» buen tesl i jo . Siempre estaba A la cabez», 

Allí donde llovían l*« bala» allí e»tabr. él. 
- E n t u n c e j , ¿era va l ienie?-af iadi . 
— No, no quiero dee i r^ue fuese valiente el que »e 

metiese en todos lo» sitios en quo no había en qué 
ooaparle. 

L IJ d i Julio entró por la puerteoilla de mi 
lleuda el,capitán Kiopov cop sus char re teras y 

s í y t a g á i , atribulo» que no le había visto todavía 
desde mi llegada al CAuoftso, 

Vengo diiootnmíínto de csii\ úvl coronel—dijo, 
como rospcndiendo á la mirada interagativa con que 
¡e recibí;—nueítro batallón marcha mañana . ' 


